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ESTUDIO ARQUEOLOCICO POR ALFREDO CHAVERO. 

XXVlll 

liemos ·visto poco ::ínt.es, que el Sr. Tl'Ollcoso indica la idea de (ll1C pudieran tener un 
comun origen los incn.s y los mexicanos. llc iicmpo nt.ras mo ha preocupado h cuos­
tion, y ya habín. oh~orYado desde el principio do este Estwlio 1 qne, do ln. misma manera 
que los rwhons, los Ü1c1s hn1Jí:m seguido el curso flc los tres nstros sol, luna y estrella 
cle la t::wde, que rospedivamcnt.c llam:dJnn lnti, (]uilla y Clwna. Al haLlar de la di­
vision del clia en períodos ignalcs, como si clüt'~ramos horas, buscamos ya la rclacion que 
pudiese balJel' con el calcndnrio pcrn:mo; 2 y nos proponímnos, y proponemos aún, seguir 
las comparaciones cronolúgíens. Pero mcrvida yn lrt cucstion, debemos estudiada y exa­
minar qué relaciones de raza existieron entro los dos pueblos más adelantados do la. 
viej8. civilizacion de este Coni incnto. 

Estudio es ésto que nos llcvfl ú otros prévios y grn:vísimos, nadn. ménos que al del 
origen do las razas de Amór·ica, y áun al de las rozas humrmn.s. Ac:Jso mi teoría sea, 
nueva y p11rezca atrevi(b: cloyla tal como h he concehido, fruto de largas reflexiones, 
y sin pretender que sea la bu.ena; como una arena müs que aumenta las arenas do los 
mares, la dejo caer e:n el or.óano do iclmts de h ln.1manidad. En estas cuestiones la 
lógica Sllprema es la experiencia ayudada por las investigaciones científicas; y sola­
mente viene como auxiliar la tradicion ó la le;ycnda, pues sabemos ya que no tiene más 
que un sentiuo alegór]co naeiclo do la pobreza primitiva de las longuas. 3 Y no debemos 
admirarnl)S ele que la mentira de la leyenda so encuentre conflrmada en monumentos, 
inscripciones y jeroglíficos, pues es natmal que conformen trayendo el mismo orígen; 
y no siendo leyenda, monumento, Í11scripcion y jeroglífico, más que diversas manifesta­
ciones alegóricas de una mismrt idea mal expresada por el lí:mgufljo primitivo, y conver­
tida en hecho tradicional por el trascurso de los siglos. Esta regla os invariable, porque 
la humanidad es la misma en todas partes, con iguales órganos, con las mismas pasio­
nes, con semejnntcs recursos psicológicos, con aspiraciones idénticas, con un solo destino. 
Así, de la misma manera que algunos hechos bíblicos se encuentran apoyados en ins­
cripciones asirias, la leyenda de Totec y (JIWtzalcoatl ha sido confirmada por un relieve 
de Tula de que hasta hoy no se había dado noticia; sin que inseripeion y relieve prue­
ben la verdad do la leyenda, sino únicamente que proceden del mismo origen, y que 

responden á la misma idea tradicionaJ.4 

:l Página 29. 
2 Pflrrafo XI, al rm. 
3 Véase 1\Iüller, :.\1}thologie eomparée. 
4 Por primera vez he tenido noticia de este relieve rle Tul:1, ieyemlo la importante conferencia que sobre 

TOMO III-10 
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AhOl~a bien, la ciencia y las investigaciones experimentales nos han demostrado dos 
hechos muy importantes: la antigua union de los continentes, y la existencia del hom­
bre en .América desde la misma época en que so encuentran sus huellas en Europa. 
Ya he hablado extensamente de la existencia de la Atlántida, que nos unía al Viejo 
Continente; busquemos, pues, que mucho nos ha de importar on la cuestion que esta-

4i'l 

mos tratando, si acaso estuvimos unidos por el lado do Occidente, pues así acabarémos 
de una vez con las absurdas hipótesis de inrnigTacioncs po1' lo que hoy os estrecho de 
Behring, de vinjos de cartagineses, de barcos extraviados é ünpcljrlos por h tempestad, 
de confusion de lenguas y soparacion en el vallo de Seormr, do tribus judías poregri­
nantes, y hasta do expediciones al país de Fou- Sang .1 Un opúsculo muy importante 
nos viene á poner en la traz;a de tan intol'Csanto cnesl.ion.2 Marcou ilja en él los siguien-

hcchos y entra en las eomidcracioncs que voy á exponer. «La antigüedad del gé­
nero Hamo, dice, os nn hecho demostrado: los últimos descubrimientos positivos hechos 
en California y cerca do Pont-Lcroy on Francia, ya no dejtm duda do la existencia del 
hombro en la época terciaria. Acaso so Cl'OOl'Ú que ahí se encuentra la aul'ora do la hu-

los tolleca dijo en la Sorhona, el 22 llc .Mar;r,o de l)i'-le alío, mi !'labio nmígo :\1. Ernesto Ha m y, conscrrador 
del Musco de Etnog-rafía 1lc P3ris. Pecsenlando it su públit~o las fotografías Lommlas pm· i\1. Cllarnay en el 
viaje que le at:oascjó iJUe hidcra á Tula wmo ba~c dtl ~u~ sniBct:uenles expcdit~ioncs, úicc en la página 12: 
«Entrc'mog alwr;1 PH la po:-;ada. La modia oscuridad que en esto lu¡.;ar, nos dailará en nnestras ob­
servaeioncs. Disrin¡..:Hin'lllil~, sin embargo, des1k luú,!.!"n, in1~l'll~tado en uno de los mmos, un hnjo-relicve de 
to!Ja volc:minl bastante bien trab~ljilLlo, y W)O alL'uto cxiunen nos darit cueul3 del grado de adelanto en la 
escultura entre los construdores di) Tula, y nos llar:\ r~o11ot'nt' ú un por~l)!lajo euyo nnmhre p he ¡wonun­
citnlo y que represl'llÜI el primer pn¡H•I r·n la !Jislor.ia y la nJitoiogía toltecas. Quíc~ro llahlar de (J1101zulr:oall. 
-Este virjo barha1l1l, que ú laderL'dla ele la fotografía pro~1~dada en cltra~parenle, no es otro, en cfeeto. 
gino el civilizaclor divini,;~Hlo uüs tardt', á ¡¡uicn la IP,YL'lHla atribuye tml(ls las 1lo~.:Lrinas, todas las artes, todas 
las imlust.rias que caraetcriz~¡n el periodo tolteca. E~ t'·l ¡¡uieu aparece un día mislcríosamento, rotleado de 
algunos compaüPros, en me11io tle pueblos todavía b:'1rbaros, J le,:, impone la i<h:a monotci,;ta qnc forma el 
filndo de su doctrina, 1:1 supresion de lo,; san·ilkios IJHJU[lllo;; IJHe es ~n manifcstaeion exterior má;; impor­
tante, el celibato de los saecnlolcs, un monaqnbmo que rcrucrda mucho el do los budistas, clt:. Es él quien 
trae á sus ncúfilos el culto <lPI maíz., el urle del constr·m:tnr, la fnndieion de los metales, cltojiúo de eiertos 
lienzos, cl LralJa.ío dula::; piedras dnr:1s, lils pinmas, eh:.-La l<>yelllia primitiva lo representa eon las faccio­
nes de un llnmll¡ e IJarlwLlo y feo, ve,;ti,!o do largo j tlol:mto Lr;~j;~ .-Baj•J este as¡welo se no:; presenta en el 
bajo-relieve de Tn!a. Snt:abeza, yi:;ta de frente. e,; itH'onle:;lulJ!t:nten!c fL'a, c:on sus grandes ojos re¡Jontlos. 
su nari;r, gt·ue;;¡¡ !nliercnlosa y su klriKI larga y e.,pesG. Su tOl:atlo y su .-e,;ticlo eslim bastante mallréllaclos 
para que ¡mellan reconocerse y dl'scrilJirs<': y todo lo que se p1wd~J Lletir (~S, qne parct·e rrue lus plumas for­
num su principal ;¡dorno.-Fl'<'lllC ú Quc!z.a!eoall se encuentra o!ro po1·.sonnjo que lleva una lanza con diver­
so::; adoruos: es tal \üZ alguno tic los tOitlpm/.e¡·o;; mí!il;;n:s que la k~emla atribuye al civilizador de Jos tol­
teeas. Este guerrero, ó ú lo mónos un guerrero scmejauLe, !1g:nra en e.iceto númow tle monumentm lle la 
antigua Tult.~ .. V etilo, por ejemplo, vi::;Lo de pcrll!, grabado ;;o!Jrc uno placa de concha nácal'. Y parece que 
es el mismo el que ha querido rcprcscutm· una csenitul'a muy maltl'atada, en una de las 
caras lle este imgnlo de ro.~H, que í\1. Cllamay h:.t itlo á ú rlos kilómetro::; de Tu la, á pesae de inmen-
sas difkultatlc:::.-En cmnto al viejo barbatlo, el Museo dn Elnogr:lfía po:;cc otras diversas repmlncciones. 
una entre cll;;s muy not:lhlc, esculpida en clwlchinill, es Llecir, en ro;!a bella píetlra i!e un verde Licnw, ve­
cina de la jadcíta, y que los toltccos llegaron ú LralJii,Íar con rara prrfeccion. El ciyílir.ador !tova en este pc­
t¡ueiio monumento 1m b()netc cóni~:o plegado, nni:lo á la fronle por una <lllt~lta ciuta adornada de botones 
gruesos, y que rewcrdn baslnnlc el ele los sacenlules lamaíta:;. Estt; bonc-t.e que reprOlluecn eon Yariantes 
1:ierLo número de imúgonos posteriores de barro cocido, a;Jont:J. no s0bmeute la cabeza del dios Quelzaleoatl, 
sino tambien la del viejo caóqtu tollcea, cuya fotografía os prescnio, lomada del original de piedra regalad() 
por el J\linistcrio de lllarina al Jluseo del Trot~adcro. » 

He querido cita¡· estos pátTafos del escritor mús de Earop:1, que de nuestras antigüe¡Jades 
se ocupa, por dos razones: la primera para que se YCa cómo la leJentla extra da la l1istoria áun en las manos 
mús inteligentes, :, la segunda parn que se observe wáu naturalmente coindtlcn los monumentos ton las 
teadiciones del mismo origen. Y he escogido ú Quetzalcoall, que tíeue todos los atdlmtos de los personujes 
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mallidac1. Para todu gcr'¡Jogo pt';'tdico, y p:~rn t,mlo palcontologista que ha seguido la. 
mmchn do la cicnci:t d(:sde ku:e sesenta al!os, los tlcseul)rimieutos sobre la m!Lio'i'wdad o 
del homhrc csL'ln aúa en :m principio. Ellwmlwc iol'ciario no es el primm· cn.pít.ulo, sino 
únicamente el pcnúhímo de su hislo!'ia. No hay una sola mzon de peso qne puerln invo­
earse para sostener b. opinion do que el homot·o no oxistia en las (~poens socumb.rias, y 
á un en las palcozoic;ts. . . . Un célebre naturalista inglés, el profesor llux.loy, en el 
notable discurso mm al, que promt1wió cll8 de Fclnwo ~ como presiden lo de la Sociedad 
geológica de Lóndrcs, parece iuclinarso ú una aparicion simullúnea en b licna de todos 
los tipos pl'imonlialos de los s(~rcs, idea hace tiempo cmiLida y desarrollada por el decano 
do los geólogos fr;~uco-lJclgas, el veuornlJlc y sabio 1\I. d' Omalins d'IIa1loy. » 

llabl:tndo Llespucs de la primiLiYa union de los conLincntcs, agrega: «en la. épocn triá­
sica, había una uuion ú gran conlinonte que so extendía del país de Gales ú la Cafrcría, 
á la Austrnlia y á la:;'\ neva Zelanda, y que baoiblJa una fauna completa con el hombre 
como principal de los sércs. Ese hombre era negro. g¡ bumlimiento de una pn.rte de las 
tienas firmes do ose contincnle sopnrú la Nueva Zelanda, quo desde ontónces ya no qued.ó 

LílJ\icos y de la Imlia. l!a~ta clllü profeta; !Ja!Jiéntlose eump\iüo sus prellil~ciones <~on la venida ele Cortés y 
sus soldados. 

La lll'rson:lli1l~Hl de Ouet;lllcolltl, romo hP lcnitlo ocasion de manifestar varias veces, ya en este Estudio 
-ya en el .Apt'·ndire al P. Dur;m, fu(~ el simboli,mo de los adelantos de un pueblo. 1\Iuy comun es ver en la 
anligi'll:d;Hl alrilJIIillos it nn solo lwmlire los adelantos de una nadon. Así es como toda la civiliza<\Íou tolteca 
tomó furma en Quetzakoall; y si 1~ste por ese nuevo c~rúeter metamórfico vino á ser el civilizador de nquel 
pueblo, mltml era 1]\W rlir:\io pueblo apareciese en un estarlo salvaj¡:, para rct;ii.Jir lle su caudillo la cienda 
de la siemlJra rlel mai;.:, llcl pulinwnto de las piedras, de la funtlíGion rlc los metales y de la construccion de 
templos y pahlcíos. ,\1 mi,;mo lÍl'mpo r:;lc só1· superior lcnia que presentarse como el innovador úc las cos­
tumbres y de la rclig-ion; y de allí HO liay ya in~~onvcnicnle enll<'gar hasta atribuirle la supresion Jo lossa­
erinóos, la innovaeiou de los ritos, y li~1sla la prcllicacion del monoteísmo. Un paso mits, y se convierto al 
lwmbr1• en llios sal dios en estrella. Tal <'s el relato do 1\I. Hamy, que repite elcgantemcmte la antigua le­
yenda. So puede negarse r¡uc lodo en ól es lógiw; poro clesgracia(~<nnente es falso: las cosas pasaron preci­
samente de o¡nll'sla m;uwra. El wllo ú la e~lrella, hizo r¡ne del astro formaran los nalwa:; su dios Qnetzal­
coa!l; llel dio:; lom::JJ;m el nomLH·e sus p:t'all¡[n:; saccnlotes, y uno de óstos fué el jefe de la teocracia que 
constituyó la {:pow m::s glorio:;a rle Túllan, la cual so funclú con todos los adelantos que sus fundarlores tra­
jeron del imp(~rio tlapalleca: no fn~ un pueblo salvaje que recibió ele manos extraíías la civilizacion; nació 
con elta, y su dc~arrollo trajo eomo cfldo lJÍeHitcciJor la tcocrar;ia de Quet;:alcoall, que no hilo mús que se­
guir la sentla trazada ('ll su culto, sin r¡no jnmits en él se profesara el monotcismo. La leyenda, que necesita 
precisar los ::h·onlecimien!os para pocler cotbe;·vat·sc en la mrmoria de los l11Hnbres, sinteti;.:ú en Quet.:mlcoatl 
tolla aquella granlle c~poea; y de alli naL:ió la fúlmla que to1lal"ia en nuestra épo~a vemos sobreponiéndose á 
la !Ji,loria. E' lo nos llú de~de luég-o la sig11iente regla: ID leyenda no es un dato infalible, y sólo viene il ser 
imporlnnle cuanilo se explica su sentirlo akgúrico. 

Ahora Jlieu, natural os que monumentos, inscri pe iones y jcrogllflcos estén de acuenlo con la leyenda Y 
no prueben mús que ella. EIJx¡jo-relicve rle que nos habla M. llamy es una muestra de esto. Es, en efecto, 
Qucl::alcoall el hombre de la Jnrlia, Junqne uo son facciones suyas los ojos redondos y la gruesa mu·iz tu­
berculosa, pues pertenecen illa músc::tra s;¡grada. /d tmc yo un Quet::alcoall sacarlo ele los restos ele\ dique 
conslrui<lo en tiempo de }!olcc~uJ¡zoma 1. o E\ personaje armado con la lanza atlornntla es Totec; y el relieve 
representa la misma !eycuda del cúrlice Vatieano do que ya nos hemos oeull:.lllo. De esta manera vemos que 
concuerdan la tndicion nailoa, nna pinlura mcxic:ana y un relieve tolteca; y úun podía agregar que igual 
pasnje so ve en los muros de Chíclwn-llzú, cimhl perteneciente ú la mús antigua civilizacion maya. Y sin 
ernbr:rgo, nada es mils fúcil llc explicar, si se csluuian las muy lejanas re!acinnes de aquellos pueblos, Y se 
medita que esos diversos monumentos, jerogliacos J pintmas, vienen ele la misma leyenda traúicional. 

:t Quien quiern conocer gmn parte de estas suposiciones, puede ent!'etenerse leyendo ~El origen de l~s 
indios, 11 del P. G~1rcía. 

2 Les hommes dans I'Australasie par Julos Marcou. 
3 (1871). 
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reunida, ni con Jn., Europa, ni con el Afcica mcridionnl, ni {lun con la A ustrnlía. Así ha 
quedado con su fornm triásica y eon su hombre triúsico.-En eunnto á la Australi:1. y la 
Tasmanía, continuó su conexion con el conUnen úfrico-enropco durante los 
jurásicos; pero sin traer ::;obre csüt parte stmlergida de nnesü·o pbncta ningnna ot.m es­
pecie de hombres. El hombro blanco, el hombro rojo, el hroneoaclo, los csqnim etc., 
ocupaban otras superficies sumcrgid8s que no conocomos aún, ó ROlll'O las eualcs por lo 
ménos, no tonemos nociones prccisns ó mlmisihlcs.-Bnjo ol punto do vista gcológivo. el 
homl)re negro de la Nueva Zolftnda debe tenor el mismo origen dd de la Australia v el del 
África mcridionf\1.-Pcro so me dirá: i qué sucedió con eÍ hombre negeo que segun esa 
teoría esbtba en parto de la Europa en bs épocas tríüsíca y jurúsica? lió aquí lo que pue­
de responderse. En una ópooa que no puccle determinarse todavía, pero que es cierta­
mente tan antigua como la llegada de los paquülermos y do los carniceros á la cuenca de 

París, el hombre blanco ba venido á la Europa occidcmtal y nwridiorml, ha rechazado al 
hombre negro ~\las regiones tropienles, rcpulsion que llegó á ser definitiva en el pedodo 
miocenio, cunndo toün la fauna, la cunl se conserva parte en las capas de Pikenni en 
Grecia, emigró pnra ir á establecerse en el Aft'ica mcridion::ll. El Sabara y los ( lcsiertos 
de la Etiopía vinieron á ser en aquella ópoea una barrera natural é iufranqucnlJlo, c1uo 
ha protegido al hombre negro, á lo ménos hasta hoy, do la invasion y la guerra do ex­
terminio que ]o ha hecho el hombre blnnco ....•. -Desde el Iin de los tietnpos triüsicos 
hasta la época terciaría inferior ú ocicnia, h N ucva Zelanda ha podíJo formar parte do 
un continente que se extendía en el hemisferio sur á la Pab.gonia, el Brasil y el Perú. 
Durante este largo período de los tiempos geológicos, hombres rojos de cabellos rubios, 
de esa especie de hombres americanos do cabellera rubia cuyos últimos representantes he 
visto entre Jos indios del pue1)1o Zuni en Nuevo México, y que son consideeados como los 
últimos azteerts, han debido extenderse á la N neva ZclmHla, es decir, á la extremidad 
occidental de ese continente; y 110 siendo hastnntc fuertes ni bastante nurnoi'osos, no pu­
diendo destruir enteramente ú los hombres negros, se baln·rin contentado con viYir ú su 
lado.-Una inmersíon ó hundimiento do este continente neozolnndcs-amerieano, 
del período terciario, deLe haber sepnrado la l\ucya Zehndn de la Américn, del Sm'; y 
ésta fué h1 causa de q no quedasen hombres de eabcllern rubia en algunas islas J. el grupo 
de Nueva Zelanda; y eon ellos muchas plantas y animales americanos, que se unieron üla 
fauna y á 18 ilora tríúsica neozelandesa. Todavía hoy muchas plmüas de la flora neoze­
landesa, corea ele una sexta parte segun Hooker, se compone do especies idénticas á las 
de la América meridional.- Segun muchf\s probabilidades, el hombre rojo de cabellos 
negros y nariz aguileña se encontraba en el estado primordial ó aborígcn en un conti­
nente que se cxtendia do la I\ u e va Guinea lÍ la N u e va Caledonia, á las islas 1\:Iarq u esas, 
á California y á las praderas de Nobrasca. Un::t dislocacion é inmersion de gran parte de 
este contínente debió fijar al hombre rojo y separarlo en muchas ramas que se han encon­
trado diseminadas en el Alto-:Missouri, California, Nueva Guinea y Nueva Caledonia. 
Emigraciones muy posteriores lo condujeron á las islns volcánicas relativamente recien­
tes de Hawaí, O'Tahití, etc., y á las islas antiguas del gmpo de la Nueva Zelanda, .en 
donde el polinesio :Maorí encontró al llegar al Papú ú hombre negro australiano, y al 
americano azteca de cabellera rubia.-Do ahí nacen esas grandes semejanzas que llama­
ron la atencion de lD.s personas de la expedicion del comodoro \ViBres, entre el polinesio 
ó Maorí y el hombre americano del valle del Missouri; semejanza que recientemente ha 
hecho notar más aún, ante la Sociedad geográfica, nuestro colega el geólogo vic.0ero M. 
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Julio O:wnicr. I-bjo cst.c pnnio de vi~b, ~Inori y Sionx wndr:ín del mismo orígen, y su 
~epn.rneion será m(•nos nnl igna gcol,·lgieanwnt<' hablando, que la del P<1pú y del negro de 
Aft·ica.-Sí :u!mitimo:) e:-;!:is Ctl!t~id~'I'n.eionn::;, tendrcmo~ que los continentes nmel'icanos 
han dado dos e;;pceics de: hom hres ú la l\ no Ya Zc bu da, :í. sahm: el homlm:: üo cabellera 
rubin y el 7\Inorí: el Arden. nuida :t la Aush·alia hnlH·:i dado el hombre negro; y en fin, el 
Cáucnso ó Enrop:t tn·icutal d homln·o l1buco. Si los culoc:mlüs por 6rde11 de aparicíon, 
es docil' de nn!igi'wd:ítl, l'('stüla qno bahía rn b Ntllmt Zolnutla el hombro ncgl'o en la 
época tri:ísica y t.nl n:z :illícs, dc~¡mcs el hombro de cnJJCllet·n.l'tJbia entl'ocsc período y el 
tercin.l'io, el ;\Iaorí en el cnn.t tH'n:trio y el motlemo; y en fin cnnucsteos días y hace npé­
nas u u siglo, c1 hombro hLu1co en t.rn e u esccun. >> 

Yo no cntt·;wó en todn.s bs cuelltioncs que cntL·aünu los fHÍ.nafos anteriores; para <!l 
punto (¡uc tt·ato, inútil es rcnwl!tnt·se ú l:t discusion del monogcuismo ó poligenismo, mé­
nos al orígcn del hombre, ní siquiera á su n parieion terciaria ú secundaria. Quiero tomar 
las cosas htlcs como so nos prcsontnn, sin I'ccurrii· ;\. deducciones complicadas, y en lu 
época q uo ya por la ciencia podemos llama!' histcíriea. Resultan de aquí dos hechos ya 
incuostionnhles: la uniou pl'Ímiliva de los continentes, y 1a existencia simultánen. en ellos 
dd homhrc postcrcin rio. l>o nncsh·n. union oriontnl quedan hucllns claras marcadas pl'in­
cip:~,lmentc por lns Antillas; de la nnion occidental, especialmente hácia el Sur, la marca 
es clarísima en lns ticl'ras de In. Oceanía: esto nos basta pnra nuestro intento. El hombre 
postcreiario, de la época de In margn, y contempor~nco de la fannr:t colosal en nuestro 
valle, tiene como pl'Hoba evidente el !meso labrado que se encontró en los trahnj_os del 
desngüe. 1 P:~,rticndo do estos dos (b.tos voy á exponer mi teoría. No usaré de razones 
poderosns, poro que podrbn parecer trnnsitot·ias ó comunes, como son bs costumbres, los 
euíficios, los cultos y las ccl'Cmonias religiosas: comprendo q uc siendo el hombro un gé­
nero, y teniendo tollas sus espceios lns mismas facultades, las mismas pasiones, los mis­
mos ór·gnnos y las mismas tcndoncins, ha sido natural que áun sin comunicarse hayan 
llegado á los mismos rc:-;ultatlos prácticos. Usaré sólo de dos argumentos que la ciencia. 
y la oxp(riencia nos demucstmn que son persistentes: la raza y ]a forma del lenguaje. 

U no de los hechos inncga blcs y á os la persistencia de la raza. Durante mucho tiempo 
los esc¡·itoros viénrlose en presencia de rnzas cuyas dife¡·encias eran esenciales y no po­
dían m·gar, queriendo refm·it' tod:t lrt humanidad á la filiacion 1Jíblica, inventaron no sé 
qué sistema de mezcla de razas cuando sostenían que no había mús que una, y no sé qué 
influencia poderosa del clima que hacía que en unas partes el hombre blanco se tornara 
negro, so le engmesaran los belfos y se lo encrespara el cabello, miéntl'as que en otras se 
ponía amarillo, los ojos so le ahrian en las oxtremiJades hácia arriba, y el cabello se lepo­
nía duro y lacio. Si uebiél'flmos admitir estas modificaciones del hombt·e, no sé por qué 
.habríamos de desechar Ja temía Jo Darwin: tan f{wi\ seria convertir físicamente á un mono 
en negro como á un negro en hhmco. Y todo por el empeño mezquino de querer reducir 
la humanidad en su orígcn á un solo par. Yo no lo discuto, me parece cuestion inútil; 
me limito {t prcguntnr: puesto que estamos convencidos de que somos nosotros y nuestro 
planeta de lo más miserable de la cre:tcion, y que ya no puede dudat·se de que los otros 
mundos están habitados por séres sin disputa superiores á nosotros, ¿qué hacemos para 
que desciendan de nuestro par tradícionnH No: el hombm ha aparecido en le. tierra crea­
do por un poder inmenso, y lo mismo pudo ser creado en una ó en varías razas que apa­
recieran simultánea ó sucesivamente; negarlo seria limitat' esa omnipotencia. 

1 Véase el arlieulo del Sr. Bilrcena. Tomo~." ae los Anales del ~fuseo, página (1.38. 
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Pues uion, la persistencia do la raza está domostl'acla por la cxpcrienciú y por la his­
toria. El negro siempre ha sido y será negro: no es el clima de Africa el r1ue lo hace 
negro; en clima y tel'l'itoeio difer-entes y con los mismos siglos do autigTtedacl es negro el 
Papú. Los indios que viven en nucstl'as costas y en muchos lugat·es de América que 
tienen un clima igual a~ de Africf1, .i~llllÚs se luu1 tomado negros. Los blancos que hace 
muchos años viven en Af't-ica, dcstle las conquistas de los espaiíoles, siguen pmtcnccien­
do á su raL-a; y los negros que han venido esclavos ú los Estados-UniJns han seguido te­
niendo descendencia negra, ú pesar del elítna y del trascurso de mnchos años. En cli­
nÚts igualmente frios encontrarnos al hombro rojo en América, al amarillr) en Asia y al 
blanco en Emopa: no es el clium el q uc cla el tipo de la l'<lzrt, es ésta que se impone. To­
davía m:'¡s, como veremos adelanto, el ncgl'O ba halJitado dimas clisLinlos de los que hoy 
habit:=:t. gs tal la persistencia de la raza, que si se modifica poe la mezcla con Otra, y la 
mezcla no continúa, va volviendo sucesivamente ú su tipo primitivo. Tenemos, pues, que 
aurnitir cuatro razas persistentes: la uegm, la amar·illa, la rojn. 6 bronceada, y 18 blanca. 

Pues bien~ la rnism:1 pet·sistcrwja eucontramos en la furmn del lengunje: lenguns sin 
forma precisa, monosiláuicas, nglutinalltcs y de flcxíon. Ya hemos visto que las lenguas, 
ni con el tmseurso de los siglos, ln civilizr~eiou y la comtmidatl de trato y de iutoreses 
con ob'os pueblos, cambian su cat·úcter. El clJino, ú pesat' do ser el idioma del pueblo 
históricamente nui.s antiguo, contin(u\ sicudo monosiVtbico. Y lengua imy como el tur­
co, que ha perdido casi tocbs sus palabras priuütiYas, pero que conserva siernpre su ca­
rácter gearnatícal. 

Ateniéndonos, pues~ únic;-~meutc ú esta ley indisputalJlc de h persistencia del caráctel" 
de la Lengua y de la raza, dividieómos allwmlJt·c en cuatro geupos: el negro, el hombre 
monosilábico, el aglutinante y el ele Hexion, sí se me permite que dé al individuo el califi­
cativo do la lengua que hauh. Ahora, luwiondo abstraccion del origen primitivo, y ate­
niéndonos solamente á las épocas easi bisüíricas, ¿las razas apat'cciemn simulü\nemnente? 
Mi idea es quo su aparicion fué sucesiva. Primero se presentó el negro. Acnso el mayo1· 
calor que tenía la tierra fué prupi'-.:io' para una raza que vive en tel'l'enos cálidos insopor­
tables para las oil'as. Que fué la rn·imcm raza se prueba con esta ley ele la historia: la 
raza expulsalla es anterior ú braza conquistadora. Y so conflnna esto con el exAmen 
de las cualicladcs sociales do la ra;~,a, exaruiuadas bajo la consideracion de la ley del pro­
greso. 

En efecto, esta ley que va aumentando el adelanto de la humanidad en razon directa 
del mayor tiempo de SLl existencia, tt·ae como natural consecuencia el que la primem raza 
'haya síuo la que tuviese m6nos aptitudes sociales. Y no lu1ulo del negro homl.Jre; como 
hombre, y lo hemos visto repetidas veces, es capaz de todo perfeccionamiento, pues tiene 
los mismos órganos y las mismas f<:wultades que los demas hombres. Hablo de la raza. 
Sus aptitudes sociales son inferiores, y uasta para demostrarlo el hecho de que jamas 
ha podido establecer nacionalidades importantes. Su lenguflje es imperfeeto; sus crea­
ciones teogénicas son mezq uinrts; ha sido alTojado por las otras razas y solamente l::¡, ba­
rrera del desieeto la ha salvado; y en fln, desaparece al contacto de los otros hombres, 
lo que es ley de inferioridad en las razas. Esta prueba de su existencia anterior se 
confirma cort el hecho de haber sido expulsada por los hombres que vinieron des pues 
de ella. 

Observamos actualmente que se refugia en el corazon del África; hemos visto que 
Marcou la supone lanzada de Eumpa; y de su primitiva existencia en Asia tenemos va-
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ríos datos. En primer lugar cncontrnmos to¡l:tvín hoy nl homuw negro en In Australasia. · 
Pues bien, en la mi::;mn. lwlia existen tmhvia pueblos que descienden de la raza negra, 
y que fueron de los rwimcros expulsados ó vencidos. «Los prime¡•os que ocupnron el 
suelo do la Indi::t, dice Duneker / pertenecían á una raza como 1ft de Australia; siendo 
probable que esta últiulft descienda de algunas Ü'Íhns negras de la India, que huyendo 
de las invasiones se refngiaron en las íslns del arehípiélngo malayo, desde donde pasaron 
al Continente dcspucs de fnndar en el camino algunas poblneiones. Sin emhn¡·go, estos 
pueblos primitivo::;, que potlrúunos llamar aborígenes, no desaparecieron completflmente 
del snelo de la India por virtud de las inv::tsioncs. Quedaron y aún quedan numerosos 
restos en las montaiín.s de ht rogion central, miéntms que los de Australia caminan rá­
pidamente á SLl completa cxtincion. » Nada más fúcil que explicar segun las leyes (ie la 
historia, ln existencia de la razí't primitiva en las montañas centrales de la Indi::t: todo 
pueblo vencido encuentra su snhaeion en las cordilleras, baluartes inexpugnables le­
vanb.tdos poe b misma natlm:tloza para abrigar y defender la libertad. Tenemos á la 
vista un Ejemplo palpable: crmndo la conquista de los españoles, los pueblos indígenas 
se ¡·enwrltcu·on, y todavÍa los que viven en las montañas conservan su carácter y cierta 
especie de nutonomín .. De los descendientes de la raza negra quedan aún en la· India, 
los Glor!dos que recíbieton do los pueblos que los invadieron ántes de los aJ'yas, la relí­
gíon ¡]u:-dista do Bura y Tori; los Kolas, que adopÜu'on el culto brahmánico; los bhilas, 
indudablemente de rnza negra, y de los quo quedan apénas algunas tr·ibus, y los cuales 
tambícn tomaron la rcligion dualista de los primeros inYasor·es, aun cuando disfrazan á 
sus dioses con nombres indios, :Nhhadeva y Kali; los meras del monte Aeavali, los chi­
tas y ]os minas; y los paharias, cuyo tradieional v~ncimiento ha engendtado el nombre 
de párias. «Los restos de los pueblos indios de raza negra, agrega Duncker,2 viven en 
las montañas de la rcgion central, llamHda Víndbya.» Los pueblos refugiHdos en las 
montañas centrales, los primeros expulsados y -vencidos, fueron los más antiguos: la raza 
negra fué ünnhicn la primitiva en Asia. 

Pasemos á nuestro continente. Apónas quedan huellas en él del hombre negro, prue­
ba de que su desaparicion fué en época muy lejana, y por lo mismo que aquí tambien fué 
la primern l'aza. Tenemos un jePoglíflco que parece recordar l~t existencia de la raza ne­
gra: el del Ehecatonatiuh en el códice Vaticano. Ya hemos dicho que reprel"enta la 
época glacial; y en esa pintura se ven unas monas que parece que huyen de la intemperie. 
El Sr. Orozco creía que pudieran referirse á una invasiun de negros. Yo creo que más 
bien podrían relacionarse con su desapnricion. El enft·iamiento repentino de cierta zona 
debió hacer emigrar á una raza constituida para vivir en lugares cálidos. Repetirémos 
simplemente la mencion de b cabeza gigantesca de Huey::ípan~ que representn de mar. era 
indiscutible á un negro, de la máscal'a de serpentina de mi coleccion en que esHn escul­
pidos con toda claridad los belfos y la nariz cbata de un negro, y algunos ejemplares de ca­
becitas de Teotihuacan. Estas cabecitas, admirables muestras de la cer·ámica de los anti­
guos tiempos, tienen gran sígnificacion en el punto que tratamos. Dice á este propósito el 
Sr. Ül'Ozco, hablando de los túmulos de Teotihuacan: 3 «Llarna la atencion que en las ca­
jas cinerarias aparezca sólo el cr;1nco; le acompañan objetos preciosos pnra declarar el 

1 Historia de la ·:~ntigüedad, tomo 3. o, págüw 9. 
2 !bid. , página Hi. 
3 Historia, tom. 2. •, pág. 31}9, 
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pertenecer á personas prominentes. El hecho pudiera exp1icnr por qné en nqur.llas ruinrts 
se encuentran con profusion unns cabecitas de barro, tct·minadns en un apénrliec, desti­
nadas á ser embutidas sobre algun objeto: acaso el cuerpo de los difuntos se cntr·cgaba á 
las llam::ts, conservando únicamente la cabeza como parte principal del homhrc, y en las 
fosas se ponían las cabecitns para connzenwr·ar la raza de cada quien. En efecto, oxa­
minadns, veráse que no están formn.das ad libitum: á poco qtw se les comparo so dn con 
ejemplares idénticos, demostrando que los artífices cojJiaban de personas e;).·istentcs y 
determinadas. Buscando en varias colecciones, en primer lugar encontramos ciertos 
tipos primitivos, acusados por la clnse del barro, por el dibujo y In cjecueion. Sin asig­
narle órden crónico, que sólo puede darle el terreno do donde se sacan, sigue un tipo dis­
tinguible por las dos protuberancias de la frente, y la falta de pelo, corno si ::~qucllos imli­
viduos acostumbraran raparse. Con la cabeza tambien lisa, aunque con la frente nncha, 
oft·ecen otros una forma redonda y bien proporeionada. Tienen estos figurines facciones 
semejantes, la nariz abultada y chata, lús labios salientes, los ojos modio ccrraLlos 
como si se retrataran personas muertas: por eso forma contrflste un tipo remedo de un 
individuo vivo expresando alegría; quédanle en la boca y sobro un ojo restos del color 
rojo con que estaba pintado. Tambien rapados aparecen algunos; pero llevan tl'cs ador­
nos al medio y á los lados de la frente. Unos llevan el pelo con una especie de bandas, en 
forma piramidal, recogido en la parte superior por un lazo colgante á la izquierda: del 
mismo género son aquellos en que la moda aparece más exagerada. Obsérvn.sc ú voces 
dispuesto el pelo en figura de tejado, con un adorno sobrepuc:;;to al rededor; tiene do muy 
singular el·adorno sobro los ojos, que si do tiempos modernos fuera, lo compararíamos á 
grandes gafas, y no puede ser otra cosa que distintivo de dignidad ó de ra7.:L El mismo 
distintivo se observa, si bien el ojemphu· parece haber formado parte de una pipa, pues el 
tubo que tiene adherido no puede ser confundido con el del pito ó silbato. Tipo egipcio 
parece el de unos con una banda sobre la frente y las dos especies de alas laterales; están 
bien ma.rcadas las orejas redondas comunes á varías de estas íigunts. Distingue ::i no po­
cos la especie de turbante que les ciñe la cabeza, y los lienzos que bajando por la mejilla 
cierran debnjo de h barba, remedando el tocado del pueblo judío en cierta época, ó el de 
algunas de las naciones asiüticas: cnsualidacl será ósta, pero condyuva {t los indicios que 
hemos ido encontrando. Diverso tipo ofrece cortado el pelo entre bs sienes, en una moda 
nmy conocida en los tiempos hist6r"Ícos, usada todavía por algunas ra7.:=ts. Yarios aclor­
nos recuerdan el tipo egipcio, si bien se hace preciso olJservar, qne son fragmentosdedio­
·ses. A poco reflexionar se hará patente, que los modelos examinados pertenecen unos 
á tipos conocidos, miéntras los otros son complctahwnte extraños, se apm·tan totalmente 
de lo registrado en los tiempos históricos. Poco importa hnyamos dicho que son seme­
jantes á los judíos, á los asiáticos 6 á los egipeios; no serán ellos en verdad; pero siempre 
queda plenamente demostrado, que fuera del período de las crónicas relatadas por las 
pinturas geroglíficas, hubo pueblos con trages desconocidos, razas diversas de las de 
los tiempos modernos, civilizaciones manifestadns por obras no puestas en práctica de 
tolteca, acolhua ó mexicanos.» 

Esta observacion del Sr. Orozco sobre los tipos de Teotihuacan, y su creencia de 
que eran imágenes de los muertos, tienen altísima importancia, porque fué la ciudad 
sagrada antiquísima; emporio primero de la civilizacion primitiva, despues gran cnpi­
tal de los nonoalca representantes de la civiliz3cion del Sur, que la leyenda personificó 
en Xelhua; y despucs lugar en que se encontró esa civilizacion con la del Norte, cuan-
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do h conqui:;;la üo lo::. tolteca: 1 de modo qne Teotihuncml viene á ser ln. más import/('lnte 
Jlavo de los secretos <le uucf'.lrrt historia. Yo sigo üunLion ht O})Ínion del Sl'. Orozco, do 
que esas cal.Jccillas son verdaderas imágenes de los muertos: basta examinarlas. Debo 
ad vcrtir que para lwecr su estudio, tomamos una precaucion. Antlan de mano en mano 
muchas falsilicaeioncs q ttc hncen los indios actuales do aquel pueblo, y que diariamente 
salen á vender ú los pa::;:\joros del fcrrocanil do Vorn.cmz. Esas cabecillas pueden ser­
vir pnra el estudio, porque son copias cxactbimas de ln.s vcmladeras; pero nosotros qui­
simos lmeorlo en íiguras cuya autenticidad nos constase. Al efecto conseguí, que el 
Sr. n. l\Iarinno Gucna M:mzanarcs, .Jefe Político entónccs del Distrito de Otumba, 
fuese personalmente ú Teotihua.ean, é hiciese algunas excavaciones en los teleles ó tú­
mulos. J\le envió un gran número de cabecitas encontradas en ellos, de las que la ma­
yor parte qnodó en poder del Sr. Orozco. Pues bien, tienen tanto carácter, tal preci­
sion de líneas, que cualquiera que tenga cierta costumbt'e de distinguil' un original de 
una copia, comprende que son verdaderos retratos. Tengo una de un viejo con la cara 
arrugada, del tamaño de dos centímetros, de perfeccion tal, que hoy mismo no podría 
mcúorarse. Pero esta hipótesis, aunque en mi concepto bastante probada, ha venido á 
confirmarse de clara manera con un hallazgo reciente. Parece que los indios siguieron 
su costumbre dcspucs de la Conquista, y en el pueblo de Xilotepcc se encontró una ca­
becita do fraile, que de ahí me trajo como precioso obsequio el Sr. D. Tomás gnríquez, 
originario de ese pueblo y Prefecto aquí de la Escuela de Comercio y Administracion. 
Es de un barro semejante á las de TcoWmacan, y tiene el mismo apéndice que tanto 
llamó la atencion del Sr. Orozco. Es admirable la precision de sus facciones y la eje­
cucion de su barba: el Sr. Orozco y yó creímos desde luégo, siendo un tipo indiscuti­
ble cspaflol, que es imágcn ó retrato del fraile francisco que predicó el Evangelio á ese 
pueblo, fray Alonso Rengcl, que vino con la segunda barcada el año 1520.2 Por lo 
mismo podemos tomar como prueba de la existencia de las razas en nuestro territorio, 
los tipos respectivos de Tcotihuacan. 

No debernos poner en olvido ln, costumbre que tenían los sacerdotes de teñirse la cara 
con negro de ulli~ lo que hacían á veces con el rostro y cuerpo de sus dioses, como si 
fuera una reminiscencia del culto primitivo, y de los hombres de quienes recibieron ese 
culto. 

Pero toda cuestion termina desde el momento en que encontramos todavía hoy en 
nuestro Continente, restos de raza negra. A este efecto tomamos de la Historia del Sr. 
Orozco 3 la siguiente cita de la obra Antiquitées américaines, pág. 463: «M. Raflnes .. 
que es de parecer absoluto que hay naciones negras primitivas de América. Habiendo 
ofrecido la Sociedad de Geoo-rafía de París, dice, un premio para la mejor Memoria sobre ,o 
el orío·en de los negros de Asia, le remití el año anterior dos trabajos; el uno trataba de 

o ' ' .. 
los negros de Asia, donde demostré la afinidad de sus lenguas con las de los negros afri-
canos y polinesios, así como con las de los indus y de los chinos: el otro relativo á las 
naciones neO'l'as establecidas ántes del descubrimiento de Colon, en el cual me propuse 

b ' 
probar, así su existencia como las semejanzas de lenguaje con los negros de Africa y de 
Polinesia.-Para muchas personas es un hecho completamente nuevo la existencia de po-

l Véase mi Apéndice al P. Duran. 
2 llfendicta, Hist. Ecl. Ind., pág. 66L 
3 Tom. 2. o, págs. 4,44, y li~ñ. 
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blaciones negras americanas; para dar de ellas alguna idea, voy á enumerar brevemente 
las tribus que han dejado rastros evidentes en las dos Américas.-1. 0 Los antiguos Ca­
racoles de Haití, representados como una nacion de bestias en los cantos históricos. V. 
Roman y Martyr.-2.0 Los Califurnams de las islas Caribes, llamados tambicn caribes, 
negros ó guaninis, raza negra de la familia caribe. V. Rochcfort y Herrera.-3. 0 Los 
Arguahos do Cutara, mencionados como casi negros por García, en su obra sobre las 
Indias Occidontales.-4.0 Los Aroras~ negros de Balcigh ó yaruras de los cspafwles, 
de color negruzco ó pardo subido, existentes aún en las orillas del ÜI'Ínoco: sus vecinos 
les llaman monos .-5.° Chaymas do la Guayann, negros oscuros como los hotentotes. 
V. M. de Hurnboldt.-6. 0 Los Mattjz[Jas y Porcigis de Nierhoff, los JY[otayas I\nivet, 
etc., originarios del Brasil, negros pardos con los cabellos crespos. V. Vcspucio y Pigaf­
feta.-7 .0 Los N1:gritas de P. Martyr en el istmo del Daricn, existentes aún en b pro­
vincia JeChou, con el nombre de chuanas, gaunas ó clti1ws. V. Mollicu. Negros de 
tinte desagradable ó negros cobrizos.-8. 0 Los de Popn.yan nombrados 1lfanabis, con 
la piel negruzca, las facciones y el pelo de los negros. V. Stcvcnson.-9.0 Los Ouavas 
y Jaras de Tagnzgalpa, cerca de Honduras, llamados hoy Zambos. V. Juarros, cte.­
lO. Los Emlen ó Esteros de la Nueva California, negPos de color desagradable. V. 
Venegas, Langsdorf, etc.-ll. Los indios negros encontrados por los españoles en la 
Luísiana. V. la invasion de Soto.-12. Los negros de ojos de luna ( moon- cycd ), y 
albinos, unos descubiertos en Panamá, los otros destruidos por los iroqueses. V. Bardan, 
etc.-Entre estas naciones la lengua Yattwa tiene cincuenta por ciento de afinidad con 
la Ga~ma, cuarenta por ciento con el Ashanti ó el Fanty de Guinea, y casi treinta y tres 
por ciento con las lenguas de F'ulah, Bornou y Congo en África. En Asia tiene una re­
lacion de treinta y nuevo por ciento con los ncgws Samang, y cuarenta por ciento con 
los de Andaman, así corno con los de Austtalia y la Nuevrt Holanda.>> 

Inútil seria buscar más pruebas: el hombre negro existía en América, y los cspnñolcs 
encontramn en la época del descubrimiento de este Continente los restos de esa rH?.a pri­
mitiva, desgarrada por las otrns qne con posteriol'iclacl Yinicron ú ocuparlo.1 Pero se ve 
que eran restos nada más; porque las razas posteriores los hahian destruido. EncoiJtra­
mos entúwes, que la raza negra ha ocupado toda la tierra; y que fué la primitiva, lan­
zada de tocbs partes por las razas r1ue llcg11ron dcspucs; habiendo desaparecido comple­
tamente de Europa, refugiándose en Asia en las montnñas centrales, arrincom1ndose en 
América en los lugares por donde no pasaban las inmigraciones ni se establecían las 
grandes ciudades, y encontrando abrigo nada más en las islas del Gran Océano, y en la 
calurosa Africa detras de la muralla de fuego del desierto. 

:\ Herrera, Déc. t, lib. 3, cap. 9.-Gomarn, Historia, cnp. 62. 
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XXIX 

Al continuar el asunto que voy tratando, debo insistir en una indicncion que he he­
cho ya: no me ocupo ni m o preocup::t la cu<::stion del monogenismo ni de la existencia 
de uua lengua primitiva. Inútil Rerin que se levantase nna discusion como la que pro­
movió el abate IIengcsh en el Congreso de Amcricanistas de Luxemburgo; 1 mo limito 
á decir como M. Pclcrken, Presidente de aquella respetable reunion, que me ocupo ex­
clusivamente de la eucstion científica. Yo tomo ú la humanidad ya desarrollada en di­
versas razas, sin que me importe que venga de un solo par 6 do muchos; y considero 
las diversas clases de lenguas csoneialmcntc diferentes, sin discutir si todas ellas traje­
ron orígen de una p¡·iJnitivfl. Pal'n la resolucion do un problema hay que tomar los da­
tos preeisos, y descartar los supérfluos, que únicamente do emhrollo pudieran servü·. 

Y aquí viene b oportunidad do contestar un cargo que nos hacen los americanistas 
europeos, que sin profundizar nuestras cosas, quieren ser mayor autoridacl que nosotros 
en nuestra propia historin, y casí nos tienen por ignorantes de ella. Resúmese este car­
go en ]as siguientes palabras del doctor Ilyde CJarke: 2 «Una extraña ilusion so apodera 
en América de los descendientes de los colonos europeos; reputan grande y original todo 
lo americano, á pesar de que ellos mismos son extranjeros al país, y que no sostienen su 
existencia sino por mcclio de caballos, vacas y carneros importados por sus antepasados, 
y por medio del trigo que éstos sembrmon los primeros. Se puede excusar esta aberra­
cían, cuando la tielle un español que por la sangre y la lengua se ha convertido en pe­
ruano; pero no cuando la tiene un habitante de Nueva-Inglaterra 6 de Virginia, que no 
posee en sus venas snngre india, 6 á lo más circula en ellas una gota, y cuando lapo­
blacion de esos países, en lugar de unirse con los indios por el matrimonio, los ha obli­
gado á ir á poPecm' en los desiertos. Y sin embargo, es tal la ilusion de todo hombre 
nacido en América, que ve algo de exclusivamente americano en la sangre y la lengua 
de los indios. Aclamas, este sistema comienza á propagarse en Europa. El puma, la 
llama, el candor y la serpiente de cascabel perteneeen en propiedad á la fauna del mun­
do occidental, las maderas do construccion difieren de las nuestras; ¡.pues por qué los 
hombres no han de ser tambien diferentes y de otra extraecion ~-Se ha afirmado ge­
neralmente que todos los indios se parecen, eualquiera que sea la distancia que los se­
pare; y que existe una gramática americana que se reconoce en todas sus lenguas, cual­
quiera que sea la diferencia de sus radicales; y hay que advertir que en América se 
cuentan mil lenguas absolutamente ininteligibles de tribu á tribu, y que muchas de 
ellas no se hablan sino por un corto número de individuos en espacios muy limitados. 
Hay que buscar estos hechos en los períodos de desarrollo gramatieal, es decir, en los 
límites de la prehistoria, y no en los de la geografía.- Si la poblacion de América es 

1 Compte-rendu de la sceonde session. Luxembourg-1877. Tomo primero, página iOO. 
2 Researches in prehistorie :md protohistorie comparativo philology, mytllology, in eonnection with t)Je 

origín of culture in America <1nd lhe Accad of Sumerian families. 
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autóctona y ahorígen, es necesario que ]a civiliz:acion sea tnmbicn abodgen, ó que haya 
sido importada del Oriente por un pcq ueño número de aventureros, jefes de banda 6 mí­
swnoros.» 

Refucrm este reproche M. Allen en el discurso que sobre la antigua América pro­
nunció en el congreso de Luxemburgo; dice: 1 «En el discUl'so inaugural que pronunció 
en Nancy el Sr. Torres Caiccdo ha hecho la juiciosa obsorvacion, de que desde el prin­
cipio de los estudios arqueológicos los investigadores se han dividido en dos grupos; el 
uno formado de los que creen que la cívilimcion amerieana ha sitlo autóctona; el otro 
compuesto de los que tienen á esta civilizaeion por extranjera é importada.-l\1ovidos 
por sentimientos patrióticos perfectamente justificados, In mayor parte de los arqueólo­
gos americanos han adoptado la p1·ilnora opinion, miéntras que en su mayoría los ar­
queólogos europeos sostienen la segunda.» 

Veamos ántes de contestat• esta crítica, las consecuencias sacadas por los dos escri­
tores que he citado. El autor de la Revista do Etlímburgo,2 fundándose en los cálculos 
de M. Brookes, de que desdo 1782 cuarenta y una barcns japonesas han venido á enca­
llar en las co1ltas americanas, y veinte y ocho de estos nnuft·agios han tenido lugar pos­
teriormente al año de 1850, opina porque los americanos son de extraccion asiática. 
M. Allen agrega sobre este punto: 3 «En su muy interesante y muy sabia obrita, el Dr. 
Hyde Clarke da á conocer los resultados á que ha llegado comparando con el mayor 
cuidado las lenguas de México, el Perú y de la América Central con las del país de 
Accad (Babilonia), la China y la Indo-China; lo que lo ha convencido de que las len­
guas del Antiguo y del Nuevo Mundo presentan grandes afinidades. Especialmente los 
nombres de lugares de este último, ofrecen notables sernejauzn.s con los del Antiguo que 
provienen de orígon pelásgico.-Con anterioridnd el Dr. Latham había llegado á esta 
conclusíon! hay afinidades considerables entre las lenguas de la América Central y las 
de la Indo Chína.-En la sesion del Congreso internacional de orientalistas, que tuvo 
lugar en Setiembre de 1876 en San Petersburgo, M. Sehmidt do Gevelsburg leyó una 
Memoria que tenía por objeto asignar ü la civilizacion egipcia la 1\lesopotania como lugar 
de orígen; y noté cuán fuertemente interesó á su auditorio llamando la atencion sobre ]as 
notables analogías que existen entre las lenguas de las tribus americanas y las del Ar­
meno-Cáucaso. Segun él, estas analogías son muy íntimas, muy numerosas y muy ca­
racterísticas, para que puedan explicarse por la hipótesis de una semejanza accidental. 
-El Dr. Hyde Clarke considera el egipcio, el chino, el tibcitano, las lenguas dravidie­
nas, el acadio y el pegnan, como estrechamente ligados á las lenguas de l\1éxico y del 
Perú, y asigna á todos estos idiomas un centro comun en la Alta Asia, cuna primitiva de 
la humanidad. A esta lengua original y al pueblo que la ha hablado, les da el nombre 
de Sumerio~ ya indicado por M. Oppert, por ser el que los acadios ó gentes del país de 
Accad, se daban á sí mismos en los monumentos: Su'lnar 6 8-wniri.-M. Hyde Clarke 
divíde á los sumerianos en dos grupos que emigraron de un centro comun, compren­
diendo el primero á los acadios, los mons, los camboclgienos, los aymaras, los mayas (y 
los toltecas?), y el segundo á los georgianos, los etruscos, los ::daneses, los quichúas y los 
aztecas.» 

i La tres-aneienne Amérique.-Congt•és des Américanistes, tom. t.•, pág. 80. 
2 Octubre de i8i6. 
a o p. cit., pitg. sq,. 
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Continuemos vientlo el desarrollo do este sistema. Adebnte ngrcga 1\L Allen;l «Sien­
do prolmblo qno los antiguos runcric:mos consiruetores do monnmcntos, pertenecen ti la 
familia turnniana, falta detel'!uin:n· si corresponden á la rmna del Norteó ú la del Sur.­
M. l\hx 1\Iii.Uor comprcwlc en la primera :í. los mongoles, los Uí.rtn.ros y los fininnos, y en 
la segnmla á los taieos, los mflhyos, los tihcLianos y los bmulcs.-l\luclw.s consideracio­
nes extrañas á la íllologin. vienen en apoyo do la teoría, segun la cual los americanos 
civilizados pertenecen ú b rama mcridionrtl. l. 0 Parece difícil admitir que emigrantes 
todavía completamente bárbaros, lwyan cDnscguido abrirse prtso por b region ártica, 
cwmdo tenían dobntc de ellos tribus salvnjcs y feroces. 2. 0 El éxodo hácia la América 
por el archipiélngo polinesio, parece más fü.cil y más natural para las poblaciones .más 
densas del Asia, que la larga vuelta por las regiones inhospitalarias del Norte. 3.0 I,os 
peruanos y los toltecas pflrcco que conservaban el recuerdo do que llegaron por mur; y 
sobro todo, no conservaban memoria de los hielos del Norte. Sin embargo, los quichés 
(emigrantes que probnblcmentc vinieron del Norte en compañía de los aztecas) tenían el 
recuerdo distinto de fenómenos polares, y los aztecas tenian cartas en las cuales habían 
figurado su llegada á Am(~rica por la vírt del estrecho de I3ehring. 2 

Ahora bien, falta explicar cómo vinieron los endasiúticos, y de esto se encarga M. 
Allen en las siguientes líneas: 3 ((No es indiferente hacer constar que las islas Sandwich 
y la isla de Pascuas (igualmente célebres por las antigüedades ciclópeas que en ellas se 
han encontrado), son no solamente los dos puntos de la Polinesia más cercanos á la 
América del Norte y á la del Sur, sino que están exactamente situados en las latitudes 
de México y de Cuzco, los dos centros de la civilizacion americana primitiva. Aunque 
el grupo de las islas Sandwich dista solamente 200 millas del continente norteameri­
cano, no hay duda de que sus habitantes son originarios de la isla Taití, con la cual 
conservan relaciones regularizadas. En cuanto á la poblacion de la isla de Pascuas, es 
como la de las islas de la Sociedad, de raza malayo-polinesa.-Pickering nos enseña, 
además, que las embarcaciones de los habitantes de las islas Tonga y de las islas de la 
Sociedad eran muy veleras, y que con anterioridad á la impulsion dada á la marina de 
la Europa civilizada por la gran empresa do Colon, los polinesios emprendían frecuen­
tes travesías casi tan largas como las de los europeos, exponiéndose á los mismos peli­
gros en barcos de construccion mucho más imperfecta.-Sir Charles Dilke ha probado 
que las corrientes y los vientos que dominan en esta parte del Océano Pacífico, arro­
jarían á la costa Sudamericana, en direccion de Quito, á una canoa desprendida de la 
ribera de la isla de Pascuas; é igualmente se ha probado .la existencia de una corriente 
que se dirige de California á la América Central, de tal suerte, que en San Francisco 
se considera á México en la ruta de Manila. Ahora bien, es de notar que la tradicion 
hace venir á los toltecas de California, y que ellos mismos habían conservado el recuer­
do de un desembarque hecho por sus antepasados en la costa occidental de México, 
cuando llegaron por mar al Continente americano.» 

Establecida la manera do emigracion en este sistema, veamos ahora la época que se 
le da. Agrega M. Allen:4 «Ya no hay duda posible des pues de que el Dr. Hyde Clarke · 

i Loe. cit., pág. 88. 
2 M. Allen cita en apoyo de este absurdo de interpretacion jeroglífica, al abate Brasseur de Bourbourg. 
3 O p. cit., página 90. 
4 Loe. cit., página 92. 
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ha descubierto, con una laboriosa comparacion de las lenguas americanas y de las del 
Antiguo Mundo, que las afinidades más estrechas ligan á los idiomas de la Indo-China 
(especialmente el mon del Pegú) con el aymara y el maya. Considera el nombre de 
aymara como pudiendo ser equivalente de Kemer ó Khn~e1·, nombre de los cambod­
gianos, y de Sumer, nombre del pueblo de Accad. En fin, no duda en aflmar el orígen 
turaniano de las razas americanas civilizadas.-Rcspecto de la época en que haya te­
nido lugar la inmigracion turaniana, parece que se ha llegado á un acuerdo entre las 
diferentes autoridades. Sea que se tengan á las razas americanas civilizadas por autóc­
tonas 6 por emigradas, siempre es lo cierto que el desarrollo de una forma particular 
é idiosincrásica de civilizacion, supone el transcurso de un tiempo considerable.-F 
opinion del autor de la Revista de Edimburgo, es necesario admitir, para explicar las 
divergencias lingüísticas comprobadas, que la América ha sido habitada muy antigua­
mente. Agrega que el contacto del Asia con la América ha debido tener lugar en el 
período de tiempo enormemente lejano del progreso de la humanidad, que se caracte­
riza por el empleo del bronce, al mismo tiempo que por la ignorancia del uso del fierro. 
Los emigrantes no deben haber abandonado el Asia posteriormente á la edad del bron­
ce. La identidad manifiesta de las hachas de piedra pulida encontradas en los dos mun­
dos, hace presumir que la emigracion principal tuvo efecto en un momento en que el 
Asia no había pasado del período neolítico.-Debemos esperar que la lingüística nos 
ayudará á resolver estos interesantes y difíciles problemas; pero desgraciadamente nin­
gun lingüista ha emprendido el reunir y comparar entre sí los dialectos americanos, de 
una manera bastante completa para que sea posible utilizarlos en estas investigaciones. 
Podemos decir otro tanto, con la misma justicia, del estado de nuestros conocimientos 
respecto á los dialectos no-arianos del Asia.» 

De aquí saca el referido autor de la Revista de Edimburgo,t las siguientes conclu­
siOnes: 

d': Los americanos, con excepcion de los esquimales~ son de raza mongólica; y han 
habitado el Nuevo Mundo durante un tiempo bastante largo para desarrollar en él mu­
chas lenguas, así como una cívilizacion particular. 

4:2~ Por intervalos nuevas bandas de emigrantes han venido de Asia, probablemente 
por mar, trayendo el conocimiento de las artes y de las ciencias que constituían la civili­
zacion de los pueblos de esta parte del Mundo . 

.:3~ No hay ninguna prueba de que las tres civilizaciones, de México, de la América 
Central y del Perú, hayan estado en contacto con la civilizacion del Antiguo Mundo pos­
teriormente á la edad del bronce . 

.:4{' La corriente de migraciones se ha dirigido generalmente de Asia á América; y la 
marcha de las tribus en esta parte del Mundo, se ha efectuado las más veces de Norte á 
Sur.» 

Finalmente, dice el mismo escritor, hablando de esas tres civilizaciones americanas: !l 
.:En suma, me inclino á creer que las tees grandes civilizaciones se han formado indepen­
dientemente unas de otras, ó que si su punto de partida ha sido comun, se encuentra á tal 
distancia en lo pasado, que prácticamente podemos considerarlas como habiendo sido dis­
tintas desde su orígen.;;. 

l Octubre de t8i6, pág. 288. 
2 O p. cit., página 317. 
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Bastarían los párrafos citados para conocer el nuevo sistema europeo sobre las emi­
graciones á América; pero á mayor abundamiento, veámos aún la opinion del Dr. Hyde 
Clarke, que parece gozar de gran boga. «M. Park IIarrison, dice/ sostiene enérg-ica­
mente que la civilízacion lm debido pftsar del Viejo Mundo al Perú por la isla de Pas­
cuas; y ha tratado esta cuestion ante el Instituto Antropológico y la Asociacion Britá­
nica. I~l fenómeno Jo la distribucion de bs poblaciones en la América del Sur, tal como 
se ha descrito aquí, favorízR esta idea. Sin embargo, atendiendo á las condiciones geo­
gráficas, es probable que los emigrantes hayan tomado dos rutas, pasando una por las 
corrientes y las islas del Norte, y la otra por las corrientes y las islas del Sur. Así se 
:explicarían las posiciones tomadas por las diversas poblaciones del continente Sudame­
ricano.» 

«A su partida de la India, Bgrega, 2 los emigrantes se han dirigido probablemente á 
la Indo-China, de donde llegnron á América por Austrahísia.-Se puede inferir que las 
primeras migraciones (lns do las rnzas caribes) pasmon por el estrecho de Behring, y que 
las últimas (las de los sumerianos) pasaron por el Pacífico y la isla de Pascuas.» 

Respecto de la cronología de las inmigraciones, agrega el mismo autor:8 «Há tres 
mil años que la raza sumcriana chocó en Asia con la raza semítica que debía quedar 
victoriosa. Setecientos años más tarde la lucha fué con la raza ariana. Aunque los su­
merianos hayan sido atacados por los semitas desde hace tres mil años, hace cuatro­
cientos solamente que los españoles los sometieron, y actualmente son aún los señores 
de la Indo-China. La cuestion es por lo tanto, no el saber cuánto tiempo se ha cultivado 
su lengua, sino qué duracion ha. exigido su desarrollo.-Si el establecimiento de los su­
merianos en Babilonia remonta á cuatro mil años, su establecimiento en la India sería 
de la misma época, bajo el concepto de que las dos emigraciones hayan tenido el mismo 
punto de partida en la Alta-Asia; lo que parece indicar la division en sumeriano oriental 
y surneriano occidental, por lo que hace á los pronümbres y otras partes de la oracion. 
-Poco despues ha debido tener lugar la ocupacion de la Indo-China; y en seguida la 
de Java y las islas.-En fin, es muy posible que la mígracíon haya llegado al Perú hace 
tres y aun cuatro 6 cinco mil años. Notemos con este motivo, que la ocupacion de la 
Australásia por los malayos, ha debido producir el efecto de cortar á los sumerianos toda 
comunicacion con América. Ahora bien, esto tiene su importancia; porque si los sume­
rianos hubieran podido comunicarse con el Nuevo :Mundo posteriormente al empleo de 
navíos de alto porte por los fenicios, los chinos, los griegos, los romanos y los árabes, 
se habrían trasportado bestias y caballos del otro lado del Pacífico, y por consiguiente 
la civilizacion americana se habría desarrollado en otras condiciones. Por otra parte, 
si las relaciones de la América del Sur y la Indo-China hubieran sido recientes, los na­
vegantes árabes hRbrían tenido conocimiento de ellas.» 

M. Allen agrega: 4 «En otro pasaje demuestra hábilmente el Dr. Hyde Clarke, que se 
puede seguir á través de toda la Historia, la nocion inerte é inconsciente de un contra­
peso del Antiguo Mundo, situado en las regiones occidentales. Por ejemplo, el título de 
rey de cuatro razas, de cuatro mundos 6 de cuatro regiones, era comun á Babilonia, al 

! Reaserches, página 4L 
2 Ibid., página i!l. 
3 Ibid., páginas 19 y 20. 
4 Op. cit., página 96. 
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Perú y á noma. El Timeo de Platon) Cratcs de Pérgmno (lGO años ántos de J-C.), 
Vir-gilio y la Escuela Je Pérgamo, halJlan de cuatro mundos y de continentes perdidos . .,. 

El Dr. IIyde Clarke (lice aún: 1 «Es posible que el haberse constituiclú en China un 
gran poder político, haya turbado las relaciones de la Imli~l con América, así como tras­
tornó la geografía de los reinos del Asia meridionaL-El conjunto del fenómeno humano 
en América, tomando en consideracion lo que en l~uropa y Asia lm pasado, da idea de 
una civilizacion detenida en su desarrollo, no por el clima como en Africa; pero sin em­
bargo bastante avanzada para comprender los dos períodos de los grandes monumentos 
construid.os con piedra y de los palacios con inscripciones; épocas que corresponden á la 
primera roligion espiritualista, la del culto de la luz, y que nos hacen retroceder á miles 
de años; pues vemos por una parte, que hoy los adoradoms del fuego so han reducido á 
un pequefío número de pnrsis que habitan ln ciudad do Bombay; y que por otra parte, las 
cuatro grandes religiones del judaísmo, el ct·istianismo, d islanisrno y el budismo, han 
tenido tiempo de conquistar el hemisferio orionbl, miéntras que ántes de la conquista es­
pañola, los americanos no habían oído hablar de osas revelaciones .... -Otra prueba de 
esta detencion do desarrollo, podemos encontrarla en la lingi'lÍstica: no hay en América 
lengua que haya alcanzado el grado superior. En cuanto al antiguo nccad, quedó estacio­
nario; todo se detuvo en este Continente: y esto es precisamente lo que da la falsa imprc­
sion de que había una gramática americana sui !JCneris. » 

Hé aquí reunido el sistema europeo mouerno sobre el origen de nuestra antigua civili­
zacion. Desde los primeros cronistas, preocupados por el relato bíblico, hasta los histo­
riadores modernos, ya por ser consecuentes al monogenismo, ya por no querer que en 
América haya nada original sino que todo nos ha debido venir ele su Viejo Mundo, todos 
niegan del otro lado del Atlántico que tuvieran nuestras razas una civilizacion autóetona. 
y una lengua sui ,r;eneris. Nos acusan de vaniclad, y la vanidad está de su parto. Nos­
otros defendemos lo que está á nuestra vista, lo que nos uicon mil monumentos y cien 
lenguas distintas, lo que nos ha trasmitido la leyenda y con ella la historia, y lo que nos 
revelan la teogonía, la aritmética, la sintáxis y el calendario. Sabios notables, y no se los 
negamos, quieren decidir nuestras cuestiones sin conocimiento de los datos. No saben el 
español en que están escritas nuestras crónicas y nuestros manuscritos; no conocen ni 
el nahoa ni el mnya, ni siquiera la mulLitud do gramáticas y vocabularios de todas nues­
tras lenguas, obra colosal de los pl'imeros frailes; y desconocen por completo la lectura 
de los jeroglíficos y de las inscripciones de nuestros monumentos, páginas inmortales de 
esa civilizacion que dan por prestada y que por completo ignoran.2 Léjos de mí el no 

1 Op. cit., páginas. 61 y !'19. 
2 Como ejemplo de lo que en esta materia pDsa, citnré el viaje tlel Sr. Charnay, que sin embargo consi­

dero muy útil. Hilbil fotógrafo, y trayendo un .buen pror:cclimionto para sacar en papel moldes de los relie­
ves é ídolos, vino comisionado para hacer un estudio arqueológico de nuestro país, por el rico Sr. Lorillard 
y creo por el Gobierno francés. Si su mision se hubiera reduddo á sacat· fotografías y moldes, habría lle­
nado perfectamente su cometido. Pero no tenia conocimientos para mayor objeto. Así, no conoda la cró­
nica de Cogolludo ¡é iba á oeuparso de las ruinas de Yucatan! Preciso fué que el Sr. Orozco le facilitase su 
ejemplar. Había no obstante con el Sr. Charnay la ventaja, de que consultaba lo que debía hacer, y á lo 
ménos aquí, no se hinchaba con nécia vanidad. Le aconsejé, pues, que hiciera su primera expedicion á TuJa. 
y ahí encontró antigüedades importantes, y descubrió en sus excafacioncs una casa de la anti~ua ciud~d. 
En ella encontró dos fragmentos. uno de pon~elnna y otro de vidrio; y por no tener el fondo de mstruccwn 
suficiente, creyó que había descubierto que los tolteca conocían el vidrio y la porcelana, puesto que ningun 
autor había dicho que los usaran nuestros antiguos indios. Trabajo me costó convencerlo de que .esos frag­
mentos pertenecían á la época colonial, pues Tula había continuado habitada despues de la conqULsta de los 
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agradecerles su:o: trabajos y a[m por los eshulios amcricrmos: pero la verdad es que nues­
tra historia antigua se va üa;;;torn:m\lo y toma nn cn.r:kter falso. Tl;jos de mí el no agra­
decer á esos sn.hios el cmpt:Iío quo toman eu el cstndio llc mu:stras cosas y su nfan por 
populnrizarlns; pero no se nos pnetln negar el tlcrccho de tlcfomlm· lo que yo llmnaría In 
nutonomía de nuestra historia. Ihjo l'Stc aspecto, y sobmento unjo ésto, me atreveré á 
combatir las rmteriorcs opiniones, qun pugnan con nuestro criterio histórico, con las re­
laciones de nnestrns cr6nie:1s, y con lo que nos revelan lns tradieíones, las lenguas, las 
ciencias y los mitos de nuesl ms antiguas r::1zns, y sus jeroglíficos y monumentos. 

Lrts bases do este n nevo sísh~ma europeo son las siguientes: l q. no solamente bs razas 
antiguas do AnH~l'ica son emigran tos del Viejo 1\rundo, sino r1 u e la civilizacion umct'icnna 
es importada; 2~ es prohablc que In ra;~,a emigrante sen.ln :mmeriana; 3~ la época de la 
emigracion fué h noolítien.; ·1'!- cortadas desdo cntóncos las comunicaciones, no se des­
arrolló la lengua do Aocad, y por oso pn.t·cco que hay una grmn~1tica especial americana; 
5~ la emigrncion tuvo lugar siguiendo las corrientes del Pacífico que van de las islas 
Samhyich y de 1 >nscuas á las costas de :\[éxico y del Perú; G~ so confirma esto con las 
tradiciones de los íoHeeas do que sus ::uüepasados llegaron por mar; 7a no tenian re­
cuerdo de los hielos del Norte; y 8:t no hay ninguna lengua americana que sea perfecta. 

El primer error es considet·ar á los pueblos americanos como de una sola raza, y sus 
lenguas como de un origen comun. Y a hemos visto quo os indudable la anterior existen­
cia de la raza negra, y encontramos on todo el Continente razas monosilábicas y razas 
aglutinantes. En nuestro mismo territorio se puede decir, que la mitad de las lenguas 
eran, y aún existen vivas casi toilas, ri:wnosi1úbtcas'y:1n'·ótra-ii1itad aglutinantes. Y como 
lenguas de earaetórcs opuestos ~o·pucdea t~nBr ~111 misn:io c:>:rígen, es absurdo decir que 
son ramas de la lengua do Accad ó f!umcrinna::-lJílictlmei:fOO hf completa ignorancia de 
nuestras lenguas ha podido hacer semejantes á la maya monosilábica y á la tolteca, di­
ferenciando á ésta de la azteca; pues hay que advertir que no hay lengua tolteca ni azte­
ca; los toltecas y los aztecas halJlaban la misma lengua, el nákuatl comunmente llamado 
mexicano, que es aglutinante, y por lo tanto no puede confundirse con el maya. Por lo 

espaiiolcs. Empcñúba;;c en que la ciudad había si1lo completamente abandonada cuando la destruccion del 
rcíuo tolleca, es decir, en el aüo de HW; y verdatlerl!mcntc 110 vino á convencerse, hasta que en una se­
gunda expcdiciou oncuntró en una de las paro:les dol patio de aquella casa, una argolla de fierro de las que 
se usan para amarrar los e.almllos. Fué eutónccs wllurúl, que sin conocimientos profundos, cayera el Sr. 
Cbarnay en la itlca contraria; tanto mús, que al ir f1 su exploracion de Teotilmacan, para evitarle nuevos 
ernll'es, le tw!Jía yo enseñado un 1\lS. de mi coleccion, en rrue consta el nombramiento de autoridades de 
aquel puclJio ya en la épOl:a del Gobierno cspaiíol; lo que es prueba evidente de que habían seguido habi­
tándolo. Fué des pues el Sr. Charnay á ex;:avar unos antiguos cementerios chichimecas que se encuentran en 
lo alto de la falda del Ixtacíltuatl, arriba de Amecameca; y ya con la idea de q110 todo había seguido habita­
do, la extendió á la mansion de los muertos, y creyó encontrar allí una estatuita de un fraile con su capueha 
y su cruz, que no era otra (;osa que un guerrero con el lHH~ha rota, y por Ltleado la cabeza de águila de los 
cuauhili. Convenciú~e ele ello porque es dódl, estudioso y tiene empeño en nprender. Así es que sus labo­
riosas investigaciones, si en él han producido errores, no se perderán ni serán inúliles para la ciencia. Pero 
:ya poseído de la nueva idea, despues que visitó el Palenque, Comalcalco y las ruinas de la península yuca­
teca, "Vino afirmando que todas las antiguas ciudades estaban habitadas en la época de la Conquista, que toda$ 
son modernas y que no tienen la antigüedud que lwsttl ahora se les habla atribuido. Parece que sobre est() 
ha escrito varios artículos en periúllicos de Europa, los que no he loído, Aqui se ve el defeeto de no conocer 
á fondo las fuentes de nuestra historia, pues se va de un error al otro extremo. Tan absurdo es decir qiiB 
ninguna ciudad antigua continuó 1wJ)itada, como afirmar que todas lo continuaron. Ademas, tratándose de 
civilizadones que no fueron sincrónicas, no es posible sostener que sus ciudades todas son modernas; y es 
necesario conocer á fondo la historia, para ir asignando i1 cada monumento su época precisa, haciendo oons­
tar su habitacion ó ruina por la existencia ó desaparicion de la raza respectiva. 

ToMoiii-14 
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mismo que maya y náhuatl son opuestas, la una monosilábica y la otra aglutinante, no 
pueuen tener como comun origen la lengua de Accad, úun suponiendo que hubiesen que­
dado imperfectas. Pero es un nuevo error decir que todas nuestras lenguas eran imper­
fectas y bárbaras. No hablarémos más que de la lengua mexicana, deleitosa y rica en 
extremo; y para que no se nos croa bajo nuestra palabra, cítarémos la opinion respetabi­
lísima de Cla-vigero.1 «A pesar de la falta de dichas sois consonantes (B, D, F, G, ll y S), 
dice, hablando del mexicano, es una lengua copiosísima, bastante pulida y sumamente 
expresiva; así es que ha sido singularmente apreciada, y elogiada de todos los europeos 
que la han estudiado, al grado de que muchos la estiman superior á la latina y áun ú la 
griega z. • • • • De la abundancia de la lengua mexicana, tenemos un buen argumento en 
la Historia Natural del Doctor Hernández, pues describiéndose en ella mil doscientas 
plantas del país de Anahuac, más de doscientas especies de aves, y un gran número de 
cuadrúpedos, reptiles, insectos y minerales, apénas si so encuentra alguno que no tenga 
su nombre propio. Pero no es maravilla que abundo en voces que significan objetos ma­
teriales, cuando no le falta casi ninguna de las que se necesitan para expresar las cosas 
espirituales. Los más altos misterios de nuestra Hcligion se encuentran bien explicados 
en mexicano, sin que. sea necesario servirse de -voces extranjeras. . . . . Daremos las vo­
ces numerales de la misma lengua, con las que podían conbtr los mexicanos por lo m6nos 
basta cuarenta millones • . . . . Faltan á la lengua mexicana, como á la hebraica y á la 
francesa, los nombres superlativos; y como á la hol>raica y á la mayor parto do las lenguas 
vi-vas de Europa, los nombres comparativos. . . . . Abunda más que el aloman, en dimi­
nutivos y aumentativos; y más que el ingMs y toda otra lengua conocida, en nombres 
verbales y abstractos. . • . • Tienen los mexicanos, como los griegos y otr8.s naciones, la 
ventaja de componer una palabra de dos, tres ó cuatro simples. . . . . Se valen de tal 
composicion para dar en una palabra la definicion ó descripcion de cualquier cosa ..... 
Finalmente, todos los que conocen esta lengua, y ven su abundancia, su regulm·idad y 
sus bellísimas expresiones, son de parecer que un tal idioma no puedo haber sido el de un 
pueblo bárbaro.» 

En efecto, yo de mí só decir, que encuentro el nálwatl lengua perfectísima entre las 
aglutinantes; y acaso la más perfecta ele ellas, pues llega ú Ja semiflexion.3 Lenguas 
tambien mny importantes y adelantadas, como el tarasco que era propio del reino do lHi­
chuácan, y el maya de la península yucatcca.1 Y no ménos perfecta fué el quichúa de 
los peruanos, fjUO hizo escribir al sabio aleman Tschudi, las siguientes palabras 5 que vie­
nen de propósito á la cnestion que tratamos: «El soberbio desden de los pueblos civili­
zados, bárbaras llama todas las lenguas que, habladas por naciones de cultura inferior, 
carecen de literatura y caract6res originales. Así hnn sido juzgadas las lenguas ameri­
canas, todas las cuales, como luégo veremos, fueron inclusas en la misma categoría. 
Aunque está reconocido generalmente que los imperios do México y Perú sobrepujaban 
en poder y ei-vilizacion á las demás naciones del Nuevo-Mundo, no obstante, en nues­
tro concepto se ha procedido sin justicia para con estas naciones, y la apatía orgullosa 
de los Europeos ha sido causa de que el orbe científico y literario quede privado de mu-

1 Historia, edicion original italiana, tomo 2. o, pág1na i 71. 
2 Entre los admiradores de la lengua mexicana hay algunos franceses y flamencos, y muchos alemanes, 

italianos y españoles (Nota de Clavigero). . · 
a Pimentel. Cuadro descriptivo y comparativo de las lenguas indigcnas de 1tféxico. Tomo I. o 

4 Orozco. Geografía de las lenglJils. Páginas !8 y 265. 
5 Antigüedades perunnas. Pagina 86. 
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chos tesoros que hnbicr:tn rc:;;nHndo del estwlio de esos mnmmtiales destruidos hoy dia, 
mas, cuyos protlnctos, emitidos, en otros siglos, npénas el poho encubro.» Y :Ua ver­
dad, que no tendría el Dr. ITyllo Clarl;:c por lengua impr,rfccta á ln mcxicn.nn, si se hu­
biese dado á leer las allmirahles oraciones que nos conservó Snhagun,1 y que pudieran 
ponerse en prtra.ngon con el libro de .Job y con los Salmos ele David; ó las elocuentes 
arengas que reprollujo Duran, 2 y que no van en zaga en imágenes, grandiosidad y sen­
cillez ú las de los hó·ocs de TI o mero. 

·~ 

Por lo deñ1ás, las ideas íllo lógicas del Dr. Ilydo Clarkc han sido combatidas ''icto-
riosamente en el mismo Congreso de Luxemhurgo.3 1\'I. Adam resume su crítica en las 
siguientes frases que no so deben poner en olvido jamás cuando ele estas materias haya 
de tratarse. «Y ahorn., señores, que he cumplido lo mejor posible el cargo de relator, 
séame permitido decir claramente lo que pienso do esto sistema ctnoMgico-lingüist~ y 
del método seguitlo por su autor (el Dr. IIyde Clarko).-Duranto siglos los lingüistas, 
ó más bien los otimologisbs, so han dedicado cxclusivnmente á lmscm la lengua primi­
tiva. Su método ha consistido en extraer ele los vocabularios de todas las lenguas, co­
nocidas ó desconocidas para ellos, el mayor número posible de palabras que presentaran 
una cierta semejanza exterior. Pero á menudo el número de palabras colegidas era in­
suficiente; y hé aquí entóncos cómo procedían los etimologistas. Desde luégo declaraban 
indiferentes todas las vocales y susceptibles ele permutarse. Despues dividían las conso­
nantes en cuatro ó cinco clases, y esbblecían como reglas absolutas: 1.0

, que las con­
sonantes de una misma clase 11ormubban las unas con las otras, y que «este cambio 
más ó ménos multiplicado ora lo que constituía la diferencia de todas las lenguas del 
Universo»; 1 2. o, «que el cambio de dos consonantes que no parecían ser del mismo ór­
gano so produce frecuentemente». 5 Y rt se comprenderá por q uó Voltairo dijo do la eti­
mología de su tiempo: «Es una ciencia en la cual las vocales no tienen ninguna impor­
tancia, y tampoco .. b tienen las consonantes.» No se tenía en cuenta para nada, ni la 
fonética, ni la morfologí::t, en una palabra, ni la gramática que es el alma de las lenguas: 
los vocabularios eran suficientes para todo.-'I'engo la pena de decir que M. Hyde Clarke 
pertenece aún á esta escuela, y que todavía despucs de que ha sido creada la ciencia del 
lenguaje por Gyarmathi, Bopp, Burnouff, Chavéo y Schlcicher, sigue los errores de 
Court de Góbelin. Todo su sistema, en la parte lingüística, está exclusivamente basado 
en identificaciones, de las que unas no están justificadas científicamente y otras son mons­
truosas.-l\L Hyde Clarke ha querido abrazar en el círculo de sus estudios la lengua de 
Accad, las de la Inuo China, las lenguas semíticas, las aryas, la mayor parte do las len­
guas de Africa, una parte do las de la Oceanía, y la generalidad de las lenguas ameri­
canas! Pero hoy por hoy, las cuatro quintas partes de estos idiomas y de estas familias 
son aún otras tantas terrre incognitce, en que apónas comienzan los primeros trabajos; 
y hará ya mucho tiempo que el siglo XIX pertenezca á la historia, cuando el estado de 
adelanto do los estudios lingüísticos especiales permita abordar con alguna esperanza 
de éxito, el formidable problema que ha querido resolver prematuramente el honorable 
vicepresidente del Instituto antropológico.:» 

:1 Historia, tom. 2. o 

2 Historia, passim. 
3 Tom. L 0

, págs. Hi6 á !68. 
4 Bergier, Eléments prirnitifs des Langues, p. 156. 
5 lbid., p. 157. 
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Pero no es solamente en materia tan imporbnte, como lo es la relativa al lenguaje, en 
la que el nuevo sistema incurro en equivocaciones lamentables; por no conocer y no es­
tudiar nuestra historia, en lo.s mismos hechos y tradiciones caen en errores indisculpa­
bles, los que queriendo inventar nuevos sistemas, acaso ni conocimiento tienen de los pre­
ciosos materiales históricos que poseernos. Así dicen tranquilamente, que los toltecas 
conservaban el recuerdo ele que sus antepasados habían venido por mar. No es verdad; 
no consignaron tal recuerdo, ni en trn.dicioncs, ni en pinturas. Agregan, que no tenían 
recuerdo de las nieves de países más soicntrionalcs: tampoco os verdad, recordaban aun 
la época glacial, y dejaron consignado ese recuerdo en el jeroglífico del Ellecatonatiull.1 

Dicen además, que los aztecas representaban en sus pinturas su llegada en harcas por el 
Océano. Parece increíble que se sostenga todavía tal aberracion, despues de las inter­
prftaciones ele esos jeroglíficos, que se han publicado y son ya hicn conociuas.2 Vienen á 
coincidir los nuevos escritores en el error do los antiguos, que querían aplicar esas pintu­
ras, en su afau ue concordarlas con la Biblia, al diluvio universal y á la confusion de las 
lenguas en la torre de BabeL Pero ya se ha demostrado, que el uno 3 so refiere á la es­
tancia u e los mexica cerca do Cullmacan en los bgos do nuestro vallo, y que el otro 1 ha­
ce relacion á la salida de Aztlan, de donuo parten en harcas, pues aquel lugar estaba en 
una isla, no más allá de los maros, ni tanl~jos como la llanura de Seenar; sino en la lagu­
na que hoy se llama de S. PeJ.ro ó Mextic(tean, en los lúnitcs do los actuales Estados de 
Jalisco y Sin aloa." 

Y no es error do rnénos cuantía suponer que no hubo ningunas relaciones entre las 
tres civilizaciones, del Norte, dol Centro y del Sur; pues ya hemos visto que por lar­
gos siglos las hubo entre las dos primeras, y q no varias veces moca y nnhoas invadie­
ron la península yucateca; y en cuanto ú la del Sm·, creo que hubo más relaciones que 
las que hasta ahora se han creído. ' 

Pero esto no quiere decir que nosotros neguemos las emigraciones: hemos comenzado 
por aceptarlas al tratar de la Ath'tntiua: 0 creernos que con posterioridad hubo algunas co­
municaciones aisladas, y áun hemos hablado <lo V notan como un Budha probable; pero 
no se nos negarú que, ya porque la cívilizacion de América tomase su primer aliento de 
los pueblos autóctonos do este suelo, ya porque la separacion de ambos Mundos, desde 
la época neolítica, tuviera muchos sig·Ios de antigüedad; es lo cierto, que ac1uí so formó 
una civilizacion tambien autóctona, sin relaciones ningunns con las otras conocidas, si 
no es en aquello en que la humanidad tiono siempre que coincidir; con su cosmogonía y 
teogonía propias, con una gramátic::t suyfl. do lenguas ricas, armoniosas y adelantadas, 
con aritmética y escritura jeroglífica propias, y con un calendario, ya no sólo entera­
mente distinto del de los pueblos del Viejo Mundo, sino tan perfecto que, despues de ha­
ber servido para formar la correccion gregoriana, sobrepuja todavía al que usan hoy 

los pueblos civilizados. 

:l Cóclice Vaticano en Kingsborouglt. 
2 La del Sr. Hamircz en el Atlas tlcl Sr. G:.n·cül Cubas, la del Sr. Orozw en su Historia, y lamia en el 

Apéndice al P. Duran. 
3 Número :l del Atlas del Sr. García Cubas. 
4 Número 2 del mismo Atlas. 
ñ Véase mi Apéndíee al P. Duran, pf1g. 9G. 
6 Páginas 39 y siguientes. (Continuará.) 




